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La mayoría del presupuesto social va para los adultos mayores 
En Uruguay, "la pobreza en la infancia es cuatro veces mayor que la pobreza en la 

tercera edad". Mientras que 6% de las personas con 65 años o más son pobres; ese 
porcentaje se eleva a casi 40% de la población menor de 14 años. 

Sin embargo, "casi 60% del gasto social" (12% del Producto Bruto Interno) del país se 
destina a los adultos mayores, según sostiene el estudio Panorama de la vejez en Uruguay, 
realizado por el Programa de Investigación sobre Integración, Pobreza y Exclusión Social 
(IPES) de la Universidad Católica del Uruguay. 

De acuerdo a la investigación dada a conocer ayer, "Uruguay presenta el peor balance 
de pobreza intergeneracional en la región". Mientras que en el país hay –en promedio– nueve 
niños pobres cada un adulto mayor en las mismas condiciones; en Argentina y Chile hay tres 
niños pobres cada un adulto mayor pobre. 

Los investigadores del IPES indican que si se compara el país con los desarrollados, 
se observa que "Uruguay tiene una protección relativamente buena en la tercera edad (...), 
aunque extremadamente costosa en términos de inversión en PBI, combinada con una 
protección especialmente débil en el segmento poblacional joven". 

Y si se compara con otros grupos etarios, "los adultos mayores (uruguayos) se 
encuentran en una situación comparativamente más favorable en términos de acceso al 
bienestar". Según se sostiene en el estudio, "la vejez es la etapa en la que se registra menos 
proporción de pobres, la que refleja menores niveles de desigualdad en materia de ingresos, 
mayor acceso relativo a la atención de la salud y mayor acceso a la vivienda". 

Los investigadores del IPES señalan que "el sistema de protección social uruguayo 
debería ser capaz de garantizar protección a sus adultos mayores sin poner en riesgo su 
sustentabilidad en el tiempo y sin relegar la protección de los segmentos poblacionales –
jóvenes y adultos medios– cuyos niveles de productividad harán posible esa sustentabilidad". 

 
Vulnerabilidades 
Si bien los adultos mayores parecen estar en mejor situación que otros grupos 
generacionales, ello no quita que no tengan, como segmento de la población, determinadas 
"vulnerabilidades". Entre ellas, el estudio del IPES destaca cuatro. 

Por un lado, el "cuidado de los adultos mayores": quienes viven solos, y tienen 
menores ingresos, son los más vulnerables dado que no pueden pagar servicios privados 
para su cuidado. Otra es la "salida al mercado laboral": quienes no cuentan con cobertura de 
la seguridad social, o ésta no le da para cubrir sus necesidades básicas, se ven obligados a 
trabajar en una edad en que las limitaciones físicas están más presentes. 

También se destaca como "vulnerabilidad" de la vejez las "condiciones habitacionales" 
(si bien no hay problemas de vivienda entre los adultos mayores, sí hay dificultades a la hora 
de mantener y conservar sus casas). 

Otro punto débil refiere a la "salud" ya que si bien la mayoría de los adultos mayores 
tiene cobertura sanitaria, el acceso efectivo a la atención está segmentado. 

  
 


